


  

Culla fue la última posesión que la Orden del Temple adquirió, en 1303, antes de su 
desaparición. La ambición por este pequeño pueblo, a caballo entre los territorios 
de Valencia y Aragón, pudo ser por su ubicación estratégica, para evitar el pago de 
impuestos entre las posesiones turolenses y el mar o tal vez, como señala su mágica 
histórica, por las fuerzas telúricas que la sitúan en los ángulos de la cruz templaria 
peninsular.
En su casco histórico, declarado Bien de Interés Cultural, podemos visitar las ruinas del 
castillo templario, arrasado por las guerras carlistas, la Casa Abadía, ahora centro de 
recepción de visitantes o el Antiguo Hospital, ahora Museo Histórico. Pero tampoco 
podemos perdernos ni El Perxet (porche siglo XIV), la Iglesia del Salvador, la plaza del 
Pardal, la torre de Fray Pere, el Calvario o la Presó (prisión medieval que eriza la piel a 
quien se atreve a adentrarse en ella).
Declarado Bien de Interés Cultural en 2004, el conjunto histórico de Culla, se abre al 
visitante como un mapa salpicado de escudos de armas y leyendas, imprescindibles 
para conocer la historia templaria de Castellón. Sin olvidar la recreación histórica “Culla 
1233”, que se celebra cada año en el mes de julio rememorando la reconquista.

En 1294 y tras la permuta con las posesiones de Tortosa, la Orden del Temple se hace 
cargo de Peñíscola y su castillo convirtiéndolo, hasta la desaparición de la orden, en 
sede de su Encomienda.
Su con�guración a modo de istmo, convierte a Peñíscola en una postal y una fortaleza 
inexpugnable. Coronando el peñón, el castillo fue construido ex novo sobre los restos 
de la antigua alcazaba musulmana. Su visita sorprende al viajero con muros de 20 metros 
de altura media y más de dos metros de grosor, que esconden en su interior estancias 
perfectamente conservadas. La cisterna, el salón del conclave o antigua bodega del 
castillo, el patio de armas, la capilla, el salón gótico o antigua sala capitular, la cocina 
y hasta el laboratorio alquímico forman parte de esta fortaleza, símbolo templario y 
posteriormente, residencia papal.
Alrededor del Castillo, el casco antiguo, formado por 27 calles angostas a las que se 
accede por los tres portales históricos del Fosc, San Pedro y Santa María, uni�can la 
riqueza histórica y patrimonial de Peñíscola Templaria.
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CULLA CASTILLO DE XIVERT PEÑÍSCOLA

Xivert fue una de las pertenencias que el rey comprometió a los Templarios en 1169 si 
conseguían conquistarla. En cumplimiento de este compromiso, en 1233 Jaime I se la 
concede a la Orden y una década después asumió la capitalidad de la Encomienda.  
Las alquerías de Almedeíxer, Castellnovo y Alcossebre, situadas en la sierra de Irta 
pasarán a formar tenencia de Xivert y, con la carta puebla,  se repobló creando un nuevo 
núcleo de población situado en el llano que dará origen al actual municipio.

Entre 1233 y 1294, aprovechando el fortín de origen musulmán, se construyeron las 
principales partes del nuevo castillo sobre las estructuras preexistentes de la antigua 
alcazaba musulmana. 
El castillo de Xivert, se encuentra en el extremo sur de la sierra de Irta, a 381 metros 
sobre el mar, lo que le con�ere un emplazamiento geoestratégico inigualable para el 
control del territorio.
El conjunto abarca 8000 metros cuadrados, donde se pueden observar perfectamente 
la alcazaba con la reforma  templaria; el Albacar, que servía de refugio a la población en 
caso de ataque y, los más de 100 metros de muralla de tapial en la que aún se conserva 
una de las inscripciones árabes.
Ahora es una visita obligada de esta ruta templaria a través de un sinuoso sendero que 
da paso al viajero a contemplar un maravilloso paisaje de valles, mar y montañas.
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